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PRÓLOGO

Tras más de tres lustros penetrando por todos los intersticios del sistema 
penal, las propuestas securitarias se han asentado firmemente en la política 
criminal española, al igual que en la de numerosos países de nuestro entorno 
cultural. Cuesta cada vez más decir que nuestro modelo de intervención penal 
corre el riesgo de desnaturalizarse por la progresiva aceptación de esas propues­
tas. La transformación ya se ha producido en gran medida, y no creo que sea 
exagerado afirmar que padecemos la vigencia de un modelo penal de la seguri­
dad ciudadana o securitario. Sus engañosas ofertas de mayor eficacia en la lucha 
contra la delincuencia se han abierto paso, y las posturas que se le oponen están 
claramente a la defensiva. Y esa defensa carece hoy por hoy de un modelo po­
lítico-criminal alternativo, suficientemente perfilado y que pueda revertir la  
situación tomando la iniciativa en política criminal. La salvaguarda de las ga­
rantías penales, el discurso fundado en ellas, sin perjuicio de su carácter impres­
cindible e irrenunciable, no está en condiciones de confrontar las actuales 
transformaciones político-criminales.

La doctrina político-criminal, criminológica y penal española percibió casi 
desde su inicio la trascendencia de esta evolución, y abundan los estudios que 
han profundizado en unos u otros aspectos de las decisiones securitarias que 
iban conformando nuestro sistema de control penal. Desgraciadamente, no 
siempre se fue consciente del trasfondo ideológico y socialmente disruptivo de 
ese movimiento, y un sector minoritario de nuestros estudiosos le prestó una 
atención complaciente. Los estudios, por otra parte, se han centrado sobre todo, 
aunque no exclusivamente, en las modificaciones legislativas que experimenta­
ba nuestro ordenamiento penal. Actitud comprensible, al constituir estas el 
instrumento mediante el que se termina transformando el conjunto de prácti­
cas institucionales punitivas. Además, la llamativa aparición de nuevos actores 
sociales con intereses también novedosos ha sido otra razón que explica esa 
concentración temática.

El trabajo de Deborah García Magna, que ahora me honro en presentar, 
constituye por varios y relevantes motivos un muy significativo avance en el 
estudio del arraigo del modelo de seguridad ciudadana en el ordenamiento ju­
rídico-penal español. 
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El primero tiene que ver con la ambición que muestra a la hora de trazar el 
objeto de su estudio: Abarca la producción legislativa penal, la intervención 
policial, la aplicación judicial y la ejecución penitenciaria. Creo no equivocarme 
si afirmo que no ha habido hasta ahora una investigación española que haya 
cubierto las cuatro áreas más relevantes de la intervención penal de un modo 
tan comprensivo y sistemático. Esa pretensión le ha permitido sacar a la luz 
prácticas preventivas y punitivas que pasaban desapercibidas o que no se rela­
cionaban a primera vista con el modelo de seguridad ciudadana. Y, natural­
mente, ha podido trazar interrelaciones muy valiosas entre el conjunto de reglas 
y prácticas identificadas.

El segundo motivo de aprecio tiene que ver con el modelo analítico escogi­
do. Y no lo digo porque haya empleado el marco analítico por mí desarrollado, 
que a su vez es parcialmente heredero del propuesto por Garland, decisión que 
en todo caso agradezco y me enorgullece. Una simple lectura del índice del vo­
lumen evidencia la gran aportación de nuevos contenidos que realiza al citado 
modelo analítico, y los matices que añade en función de cuál de los ámbitos de 
intervención penal está analizando. Y, como es lógico, eso tiene luego su plas­
mación en la exposición de esos contenidos y matices en el lugar correspondien­
te del trabajo. El modelo analítico está ahora en condiciones, gracias a la auto­
ra, de ofrecer unas prestaciones significativamente mayores.

El tercer motivo valioso que me gustaría destacar se refiere a la capacidad 
del estudio para mostrar diferencias, si no sustanciales al menos sí relevantes, 
entre los diferentes ámbitos de intervención penal en lo que concierne a la 
penetración respectiva del modelo de seguridad ciudadana. Entre otros, inte­
grantes del Instituto andaluz interuniversitario de Criminología ya habíamos 
llamado la atención en el Informe ODA de 2010/2011 sobre la relativa auto­
nomía que mostraba la ejecución penitenciaria frente a las tendencias rigoristas 
y securitarias en boga  1. El detenido análisis realizado por García Magna con­
firma con más datos y argumentos ese hecho, y extiende esa comprobación al 
resto de sectores de intervención penal, llegando a conclusiones especialmente 
perspicaces.

No es de extrañar, por consiguiente, que la panorámica que ofrece la autora 
en los capítulos centrales del trabajo satisfaga sobradamente las expectativas y 
resulte, por su riqueza de contenidos, inabarcable en una primera lectura. Lo­
gra ofrecernos una acabada descripción de aquello en lo que se ha convertido 
nuestro sistema penal tras años de presiones populistas, coyunturales, oportu­
nistas y en gran medida ignorantes de la realidad delincuencial española y de la 
naturaleza de los recursos disponibles para abordarla. 

1  Véanse J. L. Díez Ripollés y E. García España (dirs.), Realidad y política penitenciarias, 
Tirant/IAIC, 2012.
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Prólogo

García Magna no se atreve aún a decir que nuestro modelo de intervención 
penal ha mutado en otro distinto, aunque la lectura de su obra, y la síntesis de 
los indicios transformadores más característicos que hace en su capítulo conclu­
sivo, dejan, en mi opinión, poco margen a la duda. Bien conocedora de esa 
realidad, considera una urgente necesidad configurar un nuevo modelo político-
criminal que ataje la deriva rigorista y socialmente excluyente del modelo en 
ciernes. Y a tales efectos se adhiere a la corriente doctrinal que propugna un 
modelo político-criminal bienestarista, socialmente incluyente, que ella deno­
mina del bien común. Y lo que es más importante, incorpora al final de su 
trabajo más de dos docenas de recomendaciones encaminadas a facilitar el 
tránsito a ese nuevo modelo, hechas desde el profundo conocimiento adquirido 
en su investigación.

En suma, estamos ante un análisis político-criminal de primera fila, que nos 
confronta a los penalistas, de una manera cruda por su claridad e impactante 
por su extensión, con la realidad político-criminal que tenemos. 

Ello no hubiera sido posible si la autora no dispusiera de unas dotes inte­
lectuales sobresalientes, unos conocimientos y curiosidad que se prolongan por 
todas las ramas de la ciencia penal, y una destacada capacidad de trabajo. Su 
integración en el equipo de investigadores del Área de Derecho penal y del 
Instituto andaluz interuniversitario de Criminología de la Universidad de Má­
laga nos ha permitido disfrutar de esas cualidades académicas, que vienen ade­
más acompañadas de unas cualidades personales igual de destacadas. En esas 
condiciones, quién no se alegraría, como yo desde luego hago, porque se consi­
dere mi discípula y atribuya a mis ideas y directrices algún valor en su for­
mación.

En Málaga, a 18 de marzo de 2018.

José Luis Díez Ripollés

Catedrático de Derecho penal
Universidad de Málaga
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